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naoional. A ellos ,•an dedicadas ~~tas. lineas. Ellos, y qai­
~ás ~6lo ellos apreciarán la v~rdadera intención que. las 

. rnsp1ra. · 

111éxi'co, Noviembre de 1913. 

RAMON PRIDA. 
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CAPITULO I. .. 
EL PLAN DE LA NORIA 

'· El Ferrocarril" periódico que ~e publicaba en Mé­
xico, en su número correspondiente al k.artes 14 de No­
viembre de 1871 publicó, en la segunda plana, prunera 
columna, el siguiente documento: 

"Manifiesto del C. Porfirio Díaz. 
Al Pueblo ~lexicano: 

LA REELECCIO:-l INDEli'INIDA, forzosa y violen­
ta, DEL E,JECGTlVO FEDERAL, HA PUESTO EN PE­
LIGRO LAS INSTITUCIONEH NACIONALES. 

EX EL CONGRESO, una mayoría regimentada por 
medios reprobados y vergonzosos, han hecho ineficaces 
los nobles esfuerzos de los diputados independientes y 
CONVERTIDO A LA REPRESE.';TACION NACIO­
NAL EN UNA CA)IARA CORTESANA, OBSEQUIOSA 
Y RESL'ELT A SIE~tPRE A SEGL"IR LOS IMPFLSO::i 
DEL E,JECUTIVO. 

EN LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA, la mino­
ria independiente, que babia salvado algunas veces los 
principios constitucionales de este cataclismo de perver­
sión e inmoralidad, es hoy impotente por la falta de dos 
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de sus mu di~ represeDtaDtes y el ingre&0 de otro lle­
udo al1i por la protecei6n del Ejec11uvo. NINGUNA 
GARANTIA HA TENIDO Dl!SDE ENTONOES ElL Al(. 
PARO, los jQeees y magistradOI p11Ddonoroeos de loe 
Trib11nalea Federalee l!On etJbtt.ltuldos por agent.es nmi-
808 det Gobierno, Y LOS INTEBoESI!:3 MAS OAB08 
DEL PUEBL() Y LOS ?RINCIPIOS DE MAS TRAS­
OENDEN<JIA, QUEDAN A )i{EB(JEI) DE LOS PEO­
RES GU.ARilJANES 

VAlUOS ESTADOS SE H&J4,A.N PRIVA.DOS 0B 
SUS AUTORIDADES LMITiliAS Y SOMETIDOS A 
GOBIERN~ TIRANIOOS, llO'UESTOS POR LA AC 
<JlON DI.REOT.A DEL EJECUTIVO, Y SOSTENIDOS 
POR .uAS FUERZAS :F'EDEB.ALE.S. SU SOBEB.ANIA, 
SUS LEYES Y LA VOLUNTAD DE LOS PUEBLOS, 
HAN SIDO SAORIFICADOO AL OIEOO ENO.APRI­
OH.AMIENTO DEL PODEn PERSONAL. 

EL EJERCITO, gloriosa pel'llonifieación de los prin­
cipios conquilltados desde la revoluoión de .Ayutl&., hu­
ta la rendici6n -de Mé:lioo en 1867, que debiera ser aten­
dido Y respet.ado por el Gobierno, para conservule la 
gratitud de los pueblos, HA SIDO .ABAJADO Y ENVI­
LECIDO, OBLIO.ANDOLE .A SERVIR DE INSTRU­
MENTO DE ODIOSAS VIOLE?-."CTAS contra la libertad 
del sufragio popular, y haciéndole olvidar las leyes y los 
usos de la civilización en JUrida, Atereatl, Tamprco, 
Barrance del Diablo, La Cimdele. y tanlaa otraS ma­
tanzas que nos hacen retroceder a la barbarie. 

Las rentas federales pingiies, saneadas, como no Jo 
hablan sido en niDgUDa otra época, toda vez que el pue­
blo sufre los gravámenes decretados durante la gu~ 
y que no se pagan la deuda DAM:ional ni la extranjera, IOll 

mlls qne llllficientes para todoa los servicios p6blicol, 1 
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deberian haber butado para el pago de las obiipei®a 
eontraSdu e.n la última guerra, -1 eomo para fundar el 
CTMi'<I de la Nación, cubriendo el rédito de la devda 
mterior 1 enerior legitimame.nte reconocida . .A tlt6 ho­
ra, reducidas Jaa erogaciones y sistemada la adminiatn­
ción rent.!stiea, fácil 1tria dar clllJlt>limienw al preoepw 
conatitoelonai, Jitramlo al comereio de las traba y di­
tieultades que wfre con loe ve,iatorioa impuestos de ale&­
balas, 1 al Eram de un penional onero&O. 

Pero lejol 'C!e es'<I, la ineptitud de unos, el f&'foritill­

mo de otros y la corrupeión de todos, han Ci!pdo - ri­
eu fuentes de la p(¡blioa prosperidad; loe impueatOI ae 
reagravan, las N'Dtaa se dispendian, la nación pierde to­
do crédito y loe favoritos del poder monopoliz.an IWI ex­
pléndidos gajes. Hace cuatro años que su procacidad po­
ne a prueba nuestro amor por la pai, nuestra sincera 
adhesión a las instituciones. Los malea públicos, exacer­
bados dla por dia, produjeron loe movimientos revolu­
cionarios de Tamaulipas, San Luis, Zaeatecaa y otroe 
Estados; pero la mayorla del gran partido liberal no &e­

ocdi6 eu simpat.!a a los impacientes, y &in tenerla por 
la polltica de presión y arbitrariedad del gobierno, quiso 
esperar con calma el término del periodo constitucional 
del eneargado del Ejecutivo, la rotación 'legal y demo­
orática de los poderes que se promet.!a obrener en Jaa pa­
sadas eleceicmes. 

.Ante esta fundada esperanza que por desgracia ha ai-
do ilusoria, todas las aspiraciones fueron aplaudas, y 
nadie pensó más que en olvidar agravios y resentimientoll, 
en restañar las heridas de las anteriores disidencias y 
811 l'e&nudllJ' los Ja.zos de unión entre los mei:icaDOI. 86-
lo el Gobierno y 1111 agentes, desde lu regiones del Eje­
cllÜ'fo, en el reeinw del Congreso, en la prelll& mere&-
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i!trik ··~s·¡,oi· toMs los ·rnedios, ·se opusieron tenaz y es¡iri-• · 
chosamente a la amnistía que, a su pesar, llegó a tlecre- · 
tarsé por el ·concurso de ºmil circunstancias que supo 
aprovechar la intetigente y patriótica oposición parta: 
mehtaria del V: Congreso constitucional. Esa ley quo 
convocaba a todos los mexieauos a tomar parte eu Id 
lucba electoral bajo el amparo de la Constitución, debió· 
ser el principio de una éjiocs de positiva fraternidad, Y 
cualquiera situación creada realmente en el te1'reno det· 
stút'agio iibre de los pueblos, contaría boy con el apoyo 

de ·yencedores y vencidos. 
Los partidos, que ·nunca entienden las cosas en el" 

UJismo se1iti<lo, entran en la tiza electoral llenos de fé• 
m el triunfo de sus ideas e intereses, y verrcidos en bue­
na lid. conservan la legítima esperanza de contra-res­
ta!" más tarde la ·obra de su derrota, reclamando las 
púsmas garantias de que gozaran su adversarios; pero 
~uando la violencia se arroga los fueros de la libertad, 
cuando el soborno sustituye a la honradez republicana, 
y cuando la falsificación usurpa el lugar que corres­
ponde a la verdad, la desigualdad de la lucha lejos de­
crear ningún derecho, encona los ánimos y obliga a lo, 
vencidos por tau malas arterías a n•chazar el resultado 

como ilegal y atentatorio. 
La revo1ución de Ayutla, los principios de la Refor­

ma y la reconquista de la independencia y de las insti­
ciones nacionales, se perderían para siempre si los desti­
nos de la República hubieran de quedar a merced de una 
oligarquía tan inhábil tomo absorbente y antipatriótica. 
La reelección indefinida es un mal de menos trasceudeu­
cia por la perpetuidad de un ciudadano en el ejercicio 
del poder, que por la conservación de las prácticas abu­
sivas, de las confabulaciones ruinosas y por la exclusión 

• 
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de otras inteligencias e intereses, que ion las consecuen­
cias necesarias de la inmutabilidad de los empleados de 

la administración pública. 
Pero los sectarios de la reelección iudefinida prefie­

ren sus aprovechamientos personales a la Constitución, 
a los principios y a la República misma. Ellos convirtie­
ron esa sup1,ema apelación al pueblo en una farsa inmo­
ral y corruptora con mengua de la majestad nacional 

que se atreven a invocar. 
Han relajado todos los resortes de la administración 

buscando cómplicils en lugar de funcionarios pundono­

rosos. 
llan derrochado los caudales del pueblo para pagar 

a los falsificadores del sufragio. 
llau conculcado la inviolabilidad de la vida humana, 

convirtiendo en práctica cuotidian:i asesina tos horroro­
sos, hasta el grado de hacer proverbial la funesta frase 

de "Ley-fuga." 
Han empapado las manos de sus valientes defensores, 

en la sangre de los vencidos, obligándolos a cambiar las 
armas del soldado por el hacha del verdugo. 

Han escarnecido los más altos principios de la demo­
cracia, han lastimado los más íntimos sentimientos de la 
humanida<L y se han befado de los más claros y tras­
cendentales preceptos <le la moral. 

Reducido el número de los diputados independientes 
por haberse negado ilegalmente toda representación a 
muchos distritos y haberse aumentado arbitrariamente 
el M lo, n•,•leccionistas, con ciuda<lanos sin misión legal, 
toda.vía se abstuvieron de votar ;;, l'epresentantes en la 
elección de Presiden te y los pueblos la. rechazan como 
ilegal y a.ntidemocré.tica.. 

Requerido en estas circunstancias, instado y exigido 
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por numerosos y acreditados patriotas de todos loe Es­
tados lo mismo de ambas fronteras que del interior y d• 

' ambos litorales, , qué debo hacerf 
Durante la revolución de Ayutla sall del Colegio a to­

mar 'las armas por odio al despotismo: y en lucha contra 
la invasión extranjera sostuve la independencia nacio­
nal hasta restablecer el Gobierno en la Capital de la Re­
pública. 

En el curso de mi vida política, he dado suficientee 
pruebas de que no aspiro al poder, a encargo, ni a em­
pleo de ninguna elase; pero he contraido también gra­
ves compromisos para con el Pais, por su libertad e inde­
pendencia, para con mis compañeros de armas, con cuya 
cooperación he dado cima a diflciles empresas y para 
conmigo mismo, de no ser indiferente a los males públi­
cos. 

Al llamado del deber, mi vida es un tributo que 
jamás he negado a la Patria en peligro; mi pobre patri­
monio, debido a la gratitud de mis conciudadanos, me­
dianamente mejora fo con mi trabajo personal; cuanto 
soy y cuanto valgo por mis escasas elotes, todo lo consa­
gro desde este momento a la causa del pueblo. Si el triun­
fo corona nuestros esfuerzos, volveré a la quietud del 
hogar doméstico, prefiriendo en todo caso la vida frugal 
y pacifica del obscuro labrador, a las ostentaciones del 
poder. Si por el contrario, nuestros adversarios son más 
felices, habré cumplido mi último deber para con la Re­
pública. 

Combatiremos, pues, por la causa del pueblo, J el 
pueblo será el único du eño de su victoria. "Constitución 
de 57 y libertad electoral" será nuestra bandera, " menos 
gobierno y más libertades," nuestro programa. 

Una convención de tres representantes por cada Es-
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tado, elegidos popularmente, dará r l p1·ograma de recon~­
trucción constitucional y nombra, á 1111 l'rrside11te provi­
sional de la República, que, por ni11gú11 motivo podJá 
ser el actual depositario de los poderes de la guerra. Los 
delegados, que serán patriotas de acrisola,la honradez, 
]levarán al seno de la convención las ideas y aspiraciones 
de sus respectivos Estados, y sabrán formnlar con leal­
tad y sostener con entereza, 'la.~ exigencias verdadera­
mente nacionales. Sólo me permitiré hac,·r ,·co a los que 
se me han señalado como más ingentes; pe1·0 sin preten­
sión de acierto, ni ánimo de imponerles como nna reso­
lución preconcebida, y protestando desde ahora, que 
aceptaré sin resistencia, ni reserva algnna, los acnerdoa 
de la convención. 

Que la elección de Presidente sea directa, personal 
y que no pueda ser elegido ningún ciudadano que en el 
año anterior haya ejercido, por un solo dia, autoridad 
o encargo cnyas funciones se extiendan a todo el territo­
rio nacional. 

Que el Congreso de la Unión sólo pueda ejercer fun­
tionts p]ectorales, en asuntos 'Pnramente económicos, y 
e,, ningún ca&o para la designación de los altos funcio­
narios públiccs. 

Que el nombramiento de los secreta1-ios del dt•spacho 
y de cualquier empleado o funcionm·io que disfru te por 
sue l·lo o c·molumentos más ele tres mil pesos anuales, se 
someta a la .,probación de la Cámara. 

Que la l:nión garantice a los Ayuntamientos derei:hos 
y 1·ecursos propios, como elementos indispensables para 
su libertad e independencia. 

Que se garantice a todos los habitantes de la Repú­
blica el juicio por jurados populares, que declaren y ca­
lifiquen la culpabilitlad de los acusados de manera que a 
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los funcionarios ju<licialc:., ~ólo se les conceda la facultad 
de ní)licar la pena que designen las leyes pre-exi:;tentes. 

<¿ne se prohiban los 01liosos impuestos ,le alcabalas 
v se reforme la or<lellflm•n de aduanas marí!imas y fron­
teril'as, todonnc a los preceptos cons:itucio11ale.'i r a laa 
c.livt•r as nete!-idades dl· 1:t?l':,t:·as costas r froatc ras. 

J,a Com·cnción tomu1 í: r n l'nenta estos a, uino:; y pro­
mon•rá tocio lo que co11t11tzl'a a! r 1..>,;tablecimiento 1le los 
principios, ni arrnigo de !as instituciones y al común 
bieu:-:;tar de lo, habitante, de la Repúb1ica. 

?\o tonvoco amhicioaP, bastardas ni q11ie1·0 avi\-ar 
profnndos re11cores sembrarlos por las demasías ,le la 
administ:-acióu. La in~mrección nacional, que ha rle de­
volH•r su imperio a las lcyt'S y a la moral nltrajada~, tte­
ne que inspirarse de 1ioblcs y patrióticos se11timicntos 
de dignidad y justicia. 

Los amantes de la Constitución y de la libertad elec­
toral, son bastante: , fuertes y numerosos en el país de 
llenera y Gómez Parías y Oeampo, para aceptar la lu­
cha l'Ontra los usurpadores del :,11fragio electoral. 

(~ue los pa tl'iotas, los :-;inceros constitucionalistas, los 
hombres del cleher, presten su t•oucurso a la l·nus11 tle la 
lihertad electoral y el País salvará sus más caros intere­
ses. Que los mandatario;; públicos, reconociendo que sus 
poderes son limitados, (lcnielrnn hour11dame11te a! ¡rnc­
blo c:cdor, el depós:to de su confianza en los períodos 
leg:i les, y h observancia cst?·icta de la Coi:stitnrión será 
vcnb1lcra garanlfa de p:!z. (.~UE ~1XGliN CI'C'O.AD.\­
NO ~E DJPO:,GA Y J>ImPETUE EX E11 EJERCICIO 
DEL PODEn, Y J.~STA SER.A LA UL1'DIA REYOLU­
CIO.N. 

PORFIRIO DIAZ. 
La Noria, Noviembre de 1871. 
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CAPITULO II. 

LA MUERTE DE Jt.1 A¡tEZ 

El l;obi!'n10 de la fü•púh:irn l1aliía tri11n l':1do: las des­
cargas hechas en el histórico Cerro ele las Cam¡nrnas so­
bre el Archiduque :\IaximHiano y sns valientes genl'l'ales, 
pregouabun que lléxico hacía saber al mundo ente1·0 su 
firme resolución de sostener los principios rt:puhlicanos 
v resistir a toda tentativa de dominación extranjera. 
Jnárez, que había sido el alma de la defensa naciona1, era 
el llamado naturalmente a consolidar la obra y es~able­
eer el gobierno legítimo en toda la República. N"adie te­
nía su prc:-tigio y nadie podía disputade tal derecho. Po­
co dcspué., <le su entrada triunfal en la Capital de la Re­
pública, Juárez, por el voto de una inmensa mayoría (1) 
era electo Presiden te Constitucional de la República, 
consagrando así el pueblo la 1egitimidad de un gobierno 
qne se había enfrentado con el mundo entero, para sal­
var la homa de la Nación. (2) 

La cl(•fensa uaciouul había l1echo surgil' muchos cau-

(1) De los lU.308. votos emitidos en la e!Pt'l'ión, ÍUl•rou a fa­
Tor de Juárez 7.422 no obstante los trahu.ios tle lo~ porfit·ista.a 
an1tl::do$ por los amigos de Gonz!dez Ortega y los reat•ciounrioe. 
}-;J Gennal llí:t1: logró en cm cll'nión :!,iO!l ,·otos y 1 ;; ,-e repar­
tieron rutr(• dhN~l•S candh!:itos. Para Prcsi!lrutc d,• In Suprema 
Corll• (Jlll' eu aqur)ln 6¡,ocn tenia rl raractcr ,le Yh-l•µr,,,-i,leute 
dl• la Rrpúuiica obtuYieron ,·otos: el ~C'lior S!'bnsti(lll Lerdo 
3 Si•!: el Gencrn

1

l lln. Porfirio Dlaz ::?,8·11; D. Eztiq11irl :,tontea 
1;23~¡ D. \'ict•ute Rirn l'nlncio 75~; <'I Sr. ,Juí~rez í:?1; D. León 
Guzmán 14.0 y 5i fueron ll!11los n dn·('rsos rnn,lt,1:ito,. 

(2) Ln comisión de escrutinio ,le In <X,111:ira did,11niuó ~obre 
las clecdo11es ¡,rl'~idet.e:ulcH rl din l!J tle Jlil'it.'111IJ11• tlt> lli67 y 
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dillos. Cnsi no había región del País que no tuviera el 
suyo y labor dificilísima era someter a todOll l'llos Y ha­
cer'.cs ver que los tiempos hablan cambiado, y que si la 
acción del pod,•r fl'de1·al habla bido poco perceptibh', ad· 
ministrativamente, durante la lucha, ahora era necesario 
que todos se someti,•11111 al jefe que repre,¡•ntaba a la 
Nación. Tal fué la primera obra ti,• Juán•z, obra inclis­
pensahle pnia la consolidación del gobie1 no drl País .. Pa­
ra refrenar to,lns las ambicione!'.. tuvo ,Juim•z al mismo 
tiempo qu,• husrnr la manera de frustrar los planes que 
fraguaban desth> la llabana el ino!vidahle don Antonio 
L6pt•z dl' l:;anta A1,a: en lluaehinaugo, Negrete; ,]iiné­
nes en Guerrero, r sofocar los motines <lt! Put!'bla, Hina-
1011, Guanajuato, ~n Luis l'otosí, ,Jalisco .'' 1ll!l'ango; mo­
tines pn1c•urfiore" dt' ltt 111.t',·a rl!belibn qui! 1l11cabczó don 
Porfirio Díaz al lina:irn1· ,•l aüo de 1871, orig,•n de nues­
tros actuall•s males. ('on pretextos políticos, el bandida­
je habla asomado 111 t11ra y .Juárez tuvo que solicitar del 
Congreso la expedicióu de la ley de salteadores y plagia­
rios, votada por la Cámara el 21 de Enero de 1869. 

Nl período pre1;idcncial era tan corto que a-penas ini­
ciada la obra y contenido el bandidaje. cuando comenza­
ba la labor \'erdaderamente administrativa, se acercaron 
las e!ercioncs !(eneralcs y el Presidente Juárez creyó ne­
cesario continuar en el poder para lograr el objeto prin­
cipal 1ll' su obra. Hacer del Gobierno federal una verda­
dera fuerza <¡ue igual111eule ~e impusiera en el inter;or y 

se hiciera n·speta1· 1•11 el exterior. 
Esta icl,•a ,ll•l l'rr.dent!• ,)t:á•ez ¡fué un error! ¡Fué 

el 01 i~•·ll rll• 111 [!Pl'l!lallelleia t'll el poder durante tantos 

Ju!rN ¡ rr~tú ln ¡,rol('ia:la nutl' l'I ('onin'-o, rl !:!:í cle-1 mii,mo me• 

y n:-,, •. 
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años, de don Porfirio Díaz I No lo creo. El General Díaz, 
11in el antecedente de Juárez, contra el antecedente, si lo 
hubiera habiclo, habría permanecido todo el tiempo que 
estuvo en la Presidencia. Seguramente que si Juárez de­
ja el poder en 1871, y se retira tranquilamente a su casa, 
su personalidad habrla ganado mucho; pero la Nación, 
¡ habría resistido la crisis que habrla sobrevenido 1 

Tres persona1idades conspicuas esbozaban sus ambi­
ciones para la Presidencia de la República. Don Sebas­
tián Lerdo de Tejada, Presidente de la Suprema Corte de 
JUBticia de la Nación, y Ministro de Relaciones Exterio­
res durante todo el periodo de la guerra de inter\'ención. 
Don Ignacio Mejía, Ministro de la Guerra del señor Juá­
rez, y don Porfirio Díaz, Jefe del Ejército de Oriente y 
soldado de altísimo prestigio en aquellos momentos. De 
estos tres µ"rsonaj~s, ~ólo dos se ostentaron candidatos 
efectivos en la elección de 1871: el señor Mejía guardó 
sus ambiciones para mejores tiem-pos, y siguió siendo fiel 

amigo de Juárez y servidor le8l de la Nación. 
Rota por completo la buena armonía que habla existi­

do entre el Presidente Juárez y su Ministro de Relacio­
nes Exteriores, don Sebastián Lerdo, su consejero oficial 
durante la campaña contra los invasores, y don Porfirio 
Díaz, el caudillo predilecto durante la guerra, las elec­
ciones de 1871 fueron de tal manera reüidas que ningu­
no de los candidatos obtuvo la mayorla de votos que la 
Constitución exigía y fué necesario que el Congreso, ha­
ciendo uso de una facu.\tad constituciona1, eligiera Pre­
sitlente ele la República, de entre los que hablan obtenido 
el mayor número de sufragios . . ( 1) La declaración del 
Congreso habla sido precedida por el pronunciamiento 

(lJ Ju6rez obtu\'O 5837 •ot0!1 Lerdo 38H ~ el General Dtu 
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de la Ciudadela, el primero de Octubre: rebelión sofoca­
da horas después de iniciada. 

Días después ele hecha la declaración por el Congre• 
so, don Porfirio Diaz inició el movimiento revoluciona­
rio, que se conoce en la Historia con el nombre de revo­
lución de la :Noria, y que tuvo por base el manifiesto que 
como primer capítulo va en esta obra. 

El movimiento iniciado en Oaxaca por don Porfirio 
Díaz fué secundado inmediatamente por su hermano, el 
General don Félix Díaz, Gobernador del mismo Estado, 
y en el Norte por el Gobernador del Estadú de Nuevo 
León, y los Generales retirados, Donato Guerra y 
Francisco Naranjo, todos ellos jefes que se habían dis­
tinguido en la guerra de intervención. El pendón revo­
lucionario que levantaba el :ilan de la Noria, era el su­
fragio libre, la no reelección; pero en realidad, lo que se 
buscaba era la caída del Presidente e>lecto y la exaltación 
del General don Porfirio Díaz a la Jefatura Suprema de 
la Nación. El poder, por el procedimiento pretoriano; la 
supremacía del cuartelazo. 

La guerra de Reforma y la de Tres Años hablan sido 

luchas de principios. Habían tenido por objeto esencial 
acaba-r con el militarismo, impuesto por Santa Ana, y 
abolir los fueros eclesiástico y militar que hacían de los 
que se dedicaban a tales profesiones ciudadanos excep­
cionales, con privilegios irritantes. El militarismo quedó 
vencido en Calpulalpam, el 30 de Diciembre de 1860. En 
la nueva guerra contra el invasor extranjero, fueron y11. 

aliados de los soldados improvisados al calor de las pasio 

3555. El 12 de Octubre, el Congreeo eligió a Jnárez para la Pre­
sidencia, por 108 votos contra tres en favor del General Dfaz y 
44: abstenciones. 
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nes políticas, algunos de los que habían pertenecido al 
antiguo Ejército de Santa Ana. .A.111 comenzó, al fragor 
de los combates librados contra el ejército francés, 11. 

borrarse la rivalidad que había existido entre el guerri­
llero y el soldado de linea. 

Vencido Maximiliano, los militares mexicanos que 
hablan servido en las filas imperialistas quedaron en 
condiciones difíciles. El señor Juárez habla amnistia:do 
a todos con excepción de los Lugartenientes del Imperio; 
pero no podía utilizar los servicios de todos, habría sido 
recargar el presupuesto hasta hacer imposiMe la vida 
del Gobierno. Los exaltados entre los vencedores, por 
otra parte, pedían el exterminio de todos los vencidos, y 
cuando el Gobierno llamaba al servicio a algunos de los 
soldados imperialistas, por creer que serian útiles a la 
Nación, las vociferaciones eran tremendas, anatematizan­
do a los unos y a los otros y Hamando traidores, no sólo 
a los que se acogían al perdón que daba el gobierno sino . ' 
también a 10' · funcionarios que lo concedían y hacían 
obra de concordia. Así fueron ingresando algunos jefes 
d_e verdadero mérito en el Ejército Nacional, jefes que 
sm duda alguna habían incurrido en un error, pero cu­
yos servicios anteriores, especialmente en la guerra con­
tra los americanos, su conducta y sus aptitudes los ha­
cían dignos del olvido que el gobierno echaba ;obre loa 
errores cometidos. Ninguno de ellos fué desleal a Juárez. 
Pero quedaron muchos soldados de carrera fuera de ]011 

cuadros del Ejército Nacional y muchos aprovecharon 
la r~belión del General Dlaz para recobrar los grndos que 
habian perdido con el triunfo de la República. 

El nuevo período constitucional del seiior Juárez si 
in!ció en 1871, con una rebelión armaua que parecía for­
midable y con una oposición política más formidab'le 
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aún. A1ia1los los parti<larios de <lon Hebastián Let-do Y 
los dl' don Porfirio Diaz, formaron un grupo que en el 
Parlamento y en la Prt.'IIBa hacía cruda guern.1 al gobier­
no constituido. El sriíor ,Juáre1. fn(. sortC'ando con gran 
habilidad los escollos políticos, mientras el General Ala­
torre hacíu peclazos las huestes porfirianns en Oaxuca, y 
Rocha, el \'Cnce1lor de Tampico y la Ciudadela, destroza­
ba a los rebeldes en Zacatccas el 2 1le Marzo de 1S7i; y 
Revueltas entraba triunfante eu 111 capital ,le Nuevo 
León el 1 o. de ,Junio del propio año. 

Cuando el Oobierno tomen1.aba a vislumbrar un rayo 
de esperanza, cuando parecía conjuraila la tormenta y 
ahogado el cuartelazo, repentinamente. el Presidente don 
Benito Juárez murió el 18 de ,Julio de 1872. 

¡Quién era Juárezt ¡qué significa en nuestrn histo­
ria t ¡ Qué motiva el presente capitu1o en esta obra f 

He querido traer el antecedente histórico, recordar 
lo qm• ,Juárez hizo en época semejante a la que atravesa­
mos, porque así puede juzgarse mPjor la situación actual 
y la condueta de los responsables de lo que está pasando. 
Porque su conducta puede servir de ensrñanza. Por ello 
he comenzado recordando las palabras del General Diaz 
al rebelarse contra ,Juárez sin ponerles comentario algu­
no. El mejor comentario son los hechos posteriores que 

voy a relatar. 
"J uárez, dice un escritor contemporáneo, según el 

retrato que de él hizo e-1 Presidente Iglesias, aun,que te­
nía notoria capacidad y no carecía de instn1cción, ni su 
instrucción ni su capacidad eran de primer orden. Su 
gran mérito, mérito verdaclerame1\te excepcional, estri­
baba en las excelsas prendas de su carácter. La finneza 
de sus principios era inquebrantable; por sostenerlos es­
taba siem1>rt• dispuesto a todo linaje de esfuerzos y sacri-

ficios. L11 adven,idad era impotente para tlominarle; la 
próspera fortuna no le ha<.'Ía olvidar nunca sus propósi­
tos. Tan cxtruonlinario era su valor pasivo, que para los 
ohst•n·adorc superficiales, se confundía con la impasibi­
lidad.·· El a11te1iur retrato, trazado a grandes líneas, ha 
sido 111•aha<lo por Buincs ( g1 Y enladero ,Juí1rc1.) Bulnes 
t'.11 un rapít11l11 i' crito para e111peqm·iíecer a ,Jnárez, es­
<·rihió los ,,;iguieutes pasajes: •· nay que elogiar la inqne­
hrnntable firmcrn de ,Juárcz, porq11t1 no se tlejó intimi­
dar, ui corromper, ni desalentar, con lo cual probó gran 
superiorhla<l moral y ser digno del puesto que ocupaba." 
..... ":i,;1 te111peramcnto de J uúrez fué el propio del in­
J:u, caraderizado por su calma de obelisco, por esa re­
st'.rva qul' la t•scla \'itud fomenta hasta el estado comatoso 
t>n las razas fríamente resignadas; por ese !:iilencio secu­
lar 1lel nncido que sabe que toda palabra que no sea el 
miasma de una bajeza, ¡;e e:astiga; por esa indiferencia 
r.p,1rt'1:te que no scciuct' pero que desespera ... Pero Juárl'z 
•enía sohrc Ocampo la suprema cualidad de los ambicio­
sos. saiH'r cs¡H•rar: la impaciencia le era desconocida; le 
f11lt11ba1: nervios l'OlllO a las piedras y sin embargo. le so­
braba voluntad como a las tempestades .... "'' Su único h•n­
guaje era el oficia 1, severo, sobrio, irreprochable ... " "el 
as¡wcto físico y moral de Juárez no era el de apóstol, ni el 
Je mártir, ni el 1lc hombre de Esta<lo, sino el de una di­
vinidad «le teocali, impasible, sobre la húmeda y rojiza 
piedra dt• los sacrificios ... ·' "Tenían de común ,Juárez 
.Y Ocampo. nu carácter firme como uua ley matemática, 
una prt•cisión dr ideas constitutivas de un programa rí­
gido, un ¡,atriot!s1110 limpio, 111111 ff' 1logmática ... '' En el 
Gobier!lO de Oaxnc11 ,Jullrr.z fué tt!l patriarra inimitable, 
uu wr<lntlcro pastor apost6füo de ovejas amadas y tier­
nas. En el Ministerio de dou ,luau .Alvnrez. ,Juárez fné 



11 

28 DE L.4,. DlUTADüRA .4,. LA A"ARQUJA 

uu liberal firrnl', Yalieute. reformista, (•asi auilnz, si hu• 
biera teuido nervios. Eu \' eraeruz, duranie la guerra de 
Reforma, Juárez fué un revolucionado imponente, por 
su resolución, por lo gigantezco de las leyes que ampa­
raba con su fe, con su antoridacl, con su honradez, con sus 
principios entonces inquebrantables." 

A todas estas cualidades Juárez reunía un sentimien­
to absoluto de la justicia que lo hacía benévolo cuando 
las circunstancias lo permitían o implacable cuando su 
deber así se lo ordenaba. Quizá a ese sentimiento por la 
justicia debe JuÍtrez la inmensa popularidad que hoy tie­

ne. 
Juárez, cuando estuvo investido de facultades omni• 

modas, cuando toda la autoridad de la República Je fué 
entregada, no abusó de ella y supo dar a cada jefe de 
Ejército, a cada administrador de los diversos ramos del 
Gobierno, a cada funcionario y a cada ciudadano, el pa­
pel que le correspon<lía, sin subordinar su criterio a na­
die. oyendo el cousejo de todos, sin que ninguno se le 

impusiera. 
Juárez, como buen <lem&crata, odiaba la lisonja y la 

pompa oficial; pero no -rebajaba su dignidad de Primer 
Mng-istrado, hasta codearse con el populacho. Sabía sos­
tener su posición oficial sin ostentación y cautiYaba a 
las multitudes, sin que su vestidura tuYiern. que arras­
trarse por los fangales del bajo pueblo: Era un de-mó­
crata; pero al mismo tiempo era un digno Jefe de la Na­

ción. 
,Juárez, que nunca fué militar, que siempre se opuso 

a loe. gobiernos netamente militares, tuvo el tacto necesa­
rio para hacerse respetar y amar por los soldados. Los 
jr!es que sirvieron en su administración conservaron un 
verdadero culto por él, mnehos años después <le muerto. 
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¡Qué motiró la re,·olucióu del 711 La ambición y 
únicamente la ambición del G,•neral don Porfirio Dí¡z_ 

El Oohierno de ,J uárez respondía a las necesidades 

• 1 N"'t' qtu ,a , acwn cma eu aquellos momentos. Esencialmente 
jnsto. 11mparaba aún a los que habían sido sus mÍls encar­
nizados enemigos; y sabía encontrar la lealtad donde la 
lealtad ex:stía (J ). Amigo (!el progreso, impulsó las ener-

, 1 11'' ' g1ns l,t• a1s, para que ,•ste desarrollara sus rü¡t,ezas has-
ta donde los recursos de la Nació11 lo permitieron (2); y 
pat nota, sobre todo, sostuvo el decoro de la República 
con una ~uergía y una serenidad pasmosas. Ni siquiei·a 
ptll'de ch•cirse que ,Jmírez impcclíu las as¡iiraciones de una 
legítima amhicic>n, porque no hubo un solo hombre qui! 
deseollara, durante su Gobierno, a quien no ofreciera un 
puesto en su administración. Al General Díaz en dos oca. 
siones distintas, le ofreció el l\linisterio d~ la Guerra 
oferll: que no _aceptó porque sus amigos, que lo había~ 
escog:do para ¡efe de la revuelta, lo impidieron. 

La revolución del 71 se fundó en el derroche de los 
fondos pú~licos, en el favoritismo del Presidente para 
cou sus amigos y en la violaei,ín lM sufragio, al efectuar­
lle las elecciones presidenciall·s. 

t (1) Don Mnnu<'l Oon,:fllcz fuó Oobernador de Palacio e!t 11ecir 
uvo In cu!\toJia JlC'~11onnl de Juárr.1. y su familia, h~ta agost~ 

de 71 en quo rt'nune16 _ e_l pu1;9to, ;,:ira ir!'!" , t:a revolut'i6n que iba 
a <'ncnbrz:1r 11011 Por~mo D1az¡ .v don Dona.to Guerra. tuvo man­
~o1 1l;.:ue_r1.a!'I ha~ta ftnl'!I llel il en que ~e retiró voluntnriamrnte 
e ~J Tl'ito, J'nra J~nznrse- tnmhil·n a la rnueltn. Lo~ 1J~s oran 

perfeetnm('utc co~or11ioll t·on10 ¡,:1rti<lario!I Jet Oeneral Di .,. 
dernfeeto~ al Gobinno. :iz ~ 

(2) El 16 rle Septiembre inauguró el Pr .. irlente Ju~roz 0¡ Fe 
rro<'arnl a Puebla _Y, al 1~1orir e1:itaba coneluido el de V~rac.ru1.

0 

Sobre la obra atlm1mstrntiva de Juárez vé&!IG mi folleto "J i.,' 
~~:. ~?mo lo de~cribe la Historia y como '10 pi~ta el Diputado B:1: 
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Basta leer los presupuestos de aquella época, y sobre 
1000 el hecho indiscutible, de que ninguno de lo., hom­
bres que estuvieron al lado de ,Juáre• improvi.sarn una 
fortuna, para patentizar la falsedad de la primera impu­
tación. Los Ministros de llacienda qne tuvo fueron ver­
daderamente inmaculados, con recordar ,us nombre, 
hu~lga todo comentario. Fueron don .José ~la. Iglesias Y 
don Mallas Romero; este último desde el primero de 
agosto de 1868, hasta el primero de junio de 1872, esto 
es, casi hasta la muerte de Juáre,. Ninguna administra­
ción en México ha sido más cuidadosa de su buen nom­
bre en la materia, y el señor Romero, que siempre fué un 
patriota y un administrador escrupuloso, Jlevó hasta la 
exageración el cuidado de los caudales de la República. 
La memoria que publicó sobre su gestión en el 11iniste­
rio de Hacienda, en aquella época, es un documento no­
table que toda,•ía hoy se lee con intc1·és y presta gran 
utilidad para el estudio de las fiuanzas mexicanas. 

Juáre• nunca tuvo favoritos, ni siqniern los miembros 
de su familia podían considerarse como tale,; por lo con­
trario, todos los hombre3 qúc se distinguíau, eran llama­
dos a cooperar con él y esta fué una de las caracteristi­
cas de su gobierno. Que el Presidente procurara rodear­
se de sus amigo,;, rra natural y 16gico; pero el favoritis­
mo no co1L,iste en gobernar rodeado de amigo.-,, sino en 
negarles la justicia a los que no lo son, por complacer o 
favorecer a los que aparentan sctrlo. A ningún hombre 
purde exigírsele que gobietnt' o se aconseje con los que 
no son amigos suyos. Lo que liay derecho a exigir es que 
la justicia sea igual para ami;:os y enemigos, porque en­
tonces, sintiendo éstos que tienen ¡,:arantías, necesitan 
reconocer, tarde o temprano, la bondad del gobierno, y 

se someten. 
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~:n los asuntos judiciales Juárez era imparci&l hasta 
la exageración, por nadie ni por nada torcia la justici&: 
ni por SIIJl amigos más íntimos, ni por sus parientes, con­
sintió jamás en la violación de la ley. Cuando fné apre­
hendido Rcynoso, por el plagio de su sobrino-hijo de 
una hermana-se movieron cerca de ,Juárez toda clase de 
influencias pnra conseguir el indulto <le la vida del pl&­
giario. Hasta las hijas del Presidente, a ruego de algunll8 
per,;ona,, intercedieron pidiendo se salvara la vida de 
Reynoso: lo único que obtuvieron fué que Jnárez, perso­
nalmente, estudiara t•l proceso. Juárcz leyó la causa, y 
coneluida la lectura, negó el indulto, siendo ejecutadq 
Reynoso ,n 'l'acubaya. donde había cometido d crimen 

' el JJ de ~layo de 1871. Como esta anécdota pudiera citar 
varias. Todas ellas <lemu,•stran el espiritu de justicia y 
la ,•nc•rgía para cumplirla, que animaba a .Juárez en to­
dos sns actos. 

La reelección ti,• ,J uárcz el il fué el fruto de madura 
rtflexi(m y e; n·sultado de la convicción profunda de 
que só'.o bajo "' jefatura se mo,lerarían las ambiciones 
perso11ales qu,, habían surgido, y el hecho fué que sólo 
el General Díaz y sus partidarios, ocurrieron a la rebe­
lión armada. 

La rebelión del i1 tuvo su momento álgido con el 
cuartelazo de la Ciudadela, pues si bien el pronuncia­
miento de García de la Cadena había sido anterior el 
movimiento murió con la bata·lla de "lo de Ovejo'; el 
21 de !eLrero del 70 y con la prisión d,• don Miguel Ne­
gr<'1e. El pronunciamiento de Tampico, 11 tle Junio, tam­
poco tuvo eousccuencias. El cuartelazo de la Ciudadela 
sí las tuvo, porque los cabecillas principales se evadie­
ron, favorecidos por la caballería qu~ mandaba don Do­
nato Guerra quien, si bien para no manchar su dignidad 
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de i-ohlado. 110 qui. o secunclar el moYimiento, con la:-. tro­
pas que estaban a su mando, sí permitió que por la línea 
que vigilaba se evadieran los principnl~s jefes, casi to­
dos ellos sus amigos, y comprometidos en In rebelión que 
iba a e11cabezar don Porfirio })iaz. 

El pronu11<·iaruieuto del 1 ro. de Octub1·e del i1 íué 
el prólogo con que eu1pezaba la rebelión llamada <le la 
Noria. A los pocos días el antiguo jefe tfol Ejército d~ 
Oriente lanzaba el manfflesto aceptando el mando de 188 
fuerzas qne desconocieron ail Gobierno de ,Tuflrez al mis­
mo tiempo que el Gobernador de ~uevo León se pronun­
ciaba en el mismo beutido. Gn mes más tarde, el Goberna­
dor de Onxaca, <lon Félix Díai. desconocía al Gobierno 
de ,Juárez. El motín de la Cindaclela abría de nuevo la 
senda de pronunciamiento;; militare.:; contra el gobierno 
constituido, nprovcchúndose los rebeldes <le los elemen­
tos puestos en sus manos por el propio gobierno. Ahí es­
tá el origrn ele nuestras de.,gracias ! Es el nntrcedente 

que engenJrú a Huerta. 
1;1 <lesarrollo de lo3 elementos del País retnrda<lo por 

la necesidad imperiosa de reprimir de.~de luego el hando• 
lerismo. fruto natural de uun guerra tan larga como la 
que habín terminado el 67, se iba a paralizar por comple­
to con la insurrección que encabezaba don Pot·firio Díaz. 

Las elecciones del 71 se habían verificado como tie­
ne11 que efectuarse todn., las eleccionc~ CD paíse~ como el 
nuestro, al que falta In educación cívica que requieren 
actos <le tnl naturn<leza: hnjo la tutela de las autoridades 
m1111ie.ipales, no toda. adictos al Gobierno de la !i'edcra­
ci6n. La presión de las autoridades no existió; nunca ha 
sido necesaria, ha bastado con que ellas manifiesten su 
deseo. En el año de í1 las autoridades municipales no 
tenían una subordinación absoluta a las autoridades po-

L.\ ~lüERTE DE .J UAREZ 33 

líticas como la tuvieron posteriormente; depen<lian mas 
bien de los racic¡nes de eada región. Las elecciones 
rcfüjaro11, no la presión del Gobierno, que repito, no 
existió, si110 la influencia de este o sus relaciones amis­
to:;as con los diverso,; caciques que dominaban en la Re­
pública. Esto se compmeva perfectame11te con el he­
cho de que en )lichoacan hubo un leYnntamicnto porque 
las autoridades no permitieron que los ciudadanos vota­
ran por ,J 11:lrcz para Presidente de la República! 

,Ju{¡rez había querido destrnir el cacicazgo, pero era. 
hombre que 1111nca precipitaba los aco11tecimicntos y sa­
bía que como toda obra de reorganización social, tenía 
que ser lenta par11 que fuera duradera. (~ucrer violentar 
la cosa habría sido simplemente destruir UD cacique pa­
ra formar otro. El gobierno había logrado sustraer 
del dominio de los caciques regionales las oficinas de 
hacienda, 6omctiendo a la acción del poder f edcral to­
~os los ramos administrativos; pero la influencia polí­
tica de los que habian si<lo el alma de la defensa contra 
la invasión extrangera subsistía y tenía que subsistir 
~ún ba~ta1~te tiempo. Lo que se había conseguido era 
1~ reslrmg1endo a la menor cxtensií,n posible, el domi­
ruo del cacique, sin aparecer que se pretendía. acabar 
con él de un galpe. Por lo contrario, en muchos casos 
h~~o ci.•!e tolerarlo y hasta protegerlo como medio <le pa­
c1f1cac10n, toda vez que el gobierno no contaba con los 
'elementos necesarios para imponerse sobre la iníluencin. 
que los eariques tenian r qne estaba ba¡;ada en un he­
cho sólido: la defensa de la Patria contra el enemigo e.~­
tranjero. 

Estos caciques, en su gran mayoría, eran partidarios 
de ~uárez en quien seguian viendo al jefe de la defensa 
nae1onal ¡ pero en algunos puntos más bien reconocían 
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como jefes & lOII militareti que habían tenido o1 mando 
en l& región y con quienes había est&do en conta.eto ín­
timo, en constante relación durante toda la guerra. 

Cuando se presentaron las eleeeiones en 1~7.1, el 
problema que tenía Juárer; &l frente er& muy dificil. 
Si descartaba su person&lidad 7 se apartaba del pod~r, 
¡a quién entregaba éste, t Quién garanti~aria 1~ paz, in­
dispensable para salvar la independencia nacional. t. 

El Sr. Juá.rez conocía perfectamente a D. Sebastiu 
Lerdo; lo babia tratado intimamen_te, y profundo ~ono• 
cedor de los hombres, sabía que si llegaba a la Presiden­
cia de la República su gobierno sería un f~aca.~o, co~o 
lo fué. Quedaban dos sol\la.Jos entre qmencs elegir: 
don Porfirio Díaz y dou Ignacio Mejí&. ~inguno d, 
los dos ,se subordinaría en aquellos momentos al otro Y 
era lau1.ar al País a una guena, para entroni1.ar el mili­
tarismo, que era preciimmente por lo que se había lu­
chado toda una década, y había caído en Calpulalpam 
bajo el impulso dro pueblo armado. _ . 

El General Díaz resultó un buen atlm1rustrador, es 
cierto, pero no hay que juzgar al General Díaz en 1871, 
como íué en 1884, ni siquiera como se nos presenta en 
1877. Transcurrieron seis años y seu; años de prepa­
ración en un hombre inteligente, como el General Díaz, 
con d~rrotas encima, dicen mucl10 en la formación de 
una personalidad política. 

Además, en 18íl, estaban en el Pais y tenían gran 
prestigio, otros soldados con igual~s titulos ~ los seño~ee 
)h•jía y Díoz, por más que no hubieran mamíestado mn­
guna ambición política. Don Ramón Corona, don SóRte­
nes Rocha y don :Mariano Escobedo, este último con loa 
laureles de Querétaro aún frescos, marchitados en el 77 
por su gestión en el Ministe,rio de don Sebastián Lerdo 

, 
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en los últimos mese!i del 76. Todos P:.-os ge11t•r11its :,e cre­
ían con iguales títulos que don Porfirio Dínz y era difi­
cil prevrr si todos ellos sP so111et1•ría11 al Oe1wrnl niu, 
como inclist:utiblemcnte se sometían al sei101· ,)11Ílrf'Z. 

J<~l Rstaclo de Oaxaca, que en ma,;I\ :;1: de::idió por el 
General lJíaz y tanto pesó en la r1•rn1•lta del 76. estaba 
completamente dividido rl 71, apoyanclo la ¡.rran mayo­
ría de sus habitantes al Gobierno dr .J 11árr.1., 110 obstante 
que el Gobernador, hermano ele don Porfiiio l>íaz, des­
conoció al gobierno federal. J~n 111 lu<·ha ¡,osihle entre 
don Ignacio Mejía y don Porfirio níaz, amlios oaxaque­
ños, , el Estado habría estado al lado tlel úitirno, como 
estuvo el 76 contra cl señor Lerdo f Inclndablcmc11te no. 

IJa revolución de 1876 triunií,. t•nlre otras rnzones, 
porque ni los oficiales, ni los jefe¡;, ni los <: enero les, ui el 
mismo Ministro de la Guerra clon lgnat·io ~[ejin. trnían 
confian1.a en el Presidente Lerdo. 

Para juzgar la condncta de .Juárcz 1•11 18í1, al acep­
tar su recfoeción, hay que ponerse t•n las condicioue~ de 
aquclln época y medir a lo:; l1ombrcs t·omo apari·cíau en­
tonces, y 110 como fueron más timle. 

La revolución de la Noria. fué :-in <ludu alguna un: 
gran crimen, porque de~pcrtó apetitos que dehíuu haber­
muerto parn siempre; porque nhri6 el su reo de la des­
lealtad y sembró la semilla de la rebelión. El Ocneral 
Díaz, al rebelarse contra el gol,ieruo l'onstitniclo. man­
chaba, con manclin indelchlc, toda una vida de snaifi­
cios por la J>atl'ia, toda uun década de patriotismo, de 
abnegación y de virtude dvieas. <'onvertín ~u espada 
gloriosa de dC'fen or ti(• la Patria, en el puiial inmundo 
del sedicioso. 

La ambieiún llamú de puerta en puerta a los des~on­
tentos, a los impacientes, a los que tenían lazos de amis-



I 

3G D:E l.A DICT.\DC'HA A LA ,\~ARQt.;!A 

tad o de :;ubordiuaci611, cx:giéndolc:. romp:eran uuos y 
otros . .i\ uuos :.e les engafi,j Je un modo, a otros se les 
co111pro111eti{1 de otl'O. ::;e cxnlt,í a lo~ al11cina1los, :,e avi­
vó e! fuego di.' los impu: ;,,·o;: :'..C hala¡;ó 111 bandolero 
con la im¡,uuidatl, ai de~ei-tor con PI pe1·d611, ni ambicio­
so ¡•on Pl saco 111•110 1lc 1 • .H prndiga\idacles oliciaies. A 
todo., ~e les cusefió .:omo una ticrrn de prombión cerca­
na. c1 logro de i;us tunL:tiones, g1andiosas o modestas, 
realiznhies o i:upus:b!c; y el b1avo f;olilndo de i\Iiahuc.­
tláu y la Ca11 onera, Yi(:.c obligado a n!tcmar y dar la 
ma11O 11! faci11cro,o y al tini,lor. al mberu hle y al tles­
equilihrado. ¡ Que ln re\'olul'iorcs ayuntau hombres de 
todas d& es y umr.n e-iurzos sin poder e!cgit· lo pri­
mero'-, ni aqui:ntar los H•gmulos ! 

Pero no obstante el d ... scontento de alguno por la 
imposibilidad NI que e tnba el Gobierno de recompen­
sar e on largm•rn totlo los se1·,·icio:. prestndos y el ansia 
de otro,- que 110 habían podido 1:egnr doncll' su ambicio­
nes o sus ilusione:; los llama han: 110 obstante ~obre totlo, 
el pre~tigio dél .iefc que había enarbolado el pendón 
revo!ucionnrio y hecho sonar su clarín de guerra. ui las 
ofertas. 11i los halagos fueron bastantes pnra que el 
}~jér!.'ito. en su nú<'leo, desertara ele la bnll(lr.ra 1lel Go­
bicruo. l~ntonces se inició !a funesta teoría de que al sol­
dado le ce; líeito rebelarse y traicionnr ni Gobierno que 
le ,1n un mando, cuando en :u concepto, e. e gobierno no 
rc!lponde a los interc~es del País. 

El gjéreito pc11naneció fiel a ,Ju{trez; algunos ,Jefes 
de iniportanein, de nrc1ndero prestigio, fueron. es cier­
to, a la revolución; ,pero solos, sin las tropas que habían 
estado bajo su mando, sin las armas que el Gobierno ha­
bía puesto en sus manos para que lo defendieran. Sólo 
hubo un caso, una sola intentona de pasar a la rebelión 
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las tropas eonfoulas por el Goh:t'flll,); pcrn cu anclo la 
ofüialidad se <lió cuenta t1ci hctho, cuando la tropa 
comprendió que se la llevaba fuera <lel deber, abandonó 
a~ jefe.' Y éste tuvo que presentarse en el campo rcvoiu­
oonar1O solo, avergonrado, depuesto y lannillndo. 

•!uórez hnbin _h:c:~1ad~ con la pe1111ria tic! Erario y 
hab1a hecho sacr1f1crns 1m.1ensos durante In cainpaiia 
contra el I_mp~rio para pagar a las tropas y proreerlas 
ele lo más :ud1spcn_snble. ?\i !os jefe;;, iii los ofic:nle~, ni 
la tropa, oe co11oc1cro11 tales sacrificios y supo1·tnron 
con e~toicicla<l acl111i1 &ble ln miseria y los· ufrimicntos 
q:•c les ii11po11ía la <lcf t'll"a <le la Patda y de las iur,titu­
c1011es. 

I~os sacrificios y los rnfrimieutos que se impuso el 
Gob1cr110 _de ,Tuárcz ante t•l invasor extraujcro, tll\·ieron 
que :~pehrse: pero no obstante las dificultades ele la si­
t~•ac1011, lueho con t•Jlergía y sostuvo moral ,. rnate­
rmlmentc a le tro¡ us que pe:cfiban e11 dcfcn~a de la 
l~y Y del orden cstnu:eciclos. Hizo más, so,tin-o con dig­
n~d.atl su pue~to: pero ft:é atento, condescendiente " ser­
~l~ial, dent~ ~ <le la ley Y las drcuns~anc;ns, para c~n no-
ht1eos y m1htarc·s. 

1 

- Si el G:uc:-a 1 Díaz en rez de lan;:ar.sc a la rernelt:1 el 
ano c~e 18, l. pone al se1 ,·icio ele ,Juárez su cspnda sus 
energ1as y ~us dotl's ad111iltistrntivas; si en vez de ;.ebe­
larse, ~e hubiera prestado a ser su colaborador, la Repúbli­
ca_ seria otra, Y las ambicionC's legítimas de don Porfirio 
~1~z se habrían satisfe!.'}10 mue ho antes, con gran hene­
f1c10 del País. 

Yeneido el militarismo establec1·dos lo~. . . . J' . . 1 ' , p1'1!1Clp!OS 
iberales, y fun(•1011anclo nuestro sistema político poco 

a poco, al amparo del inmenso prestigio de ,Junrez y 
con el apoyo del que justamente tenía ya el General 
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Díaz; unidos los <los hombres en un común esfuerzo, 
guiados por un mismo seutimiento patrio, la obra nacio­
nal <le afianzar las instituciones y educar al pueblo eu 
el respeto a la ley, habria prevalecido sobre nuestra he­
rencia morbosa, nuestros hábitos de insubordinación Y 
nuestra carencia de educación política. Desgraciadamen­
te el General J)laz se extravió, olvidó lo que debía a Juá­
rez y lo que debía a la Patria. Su rebelión echó por tie­
rra todo el trabajo hecho y dejó sentbrada una simiente 
maldita que vino a fructificar ~uando la creíamos muer-

ta. 
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CAPITULO III. 

EL ORGULLO DE DON SEBABTIAN 

Confonne al texto, vigente en aquella época, del ar­
ticulo 79 de la Constitución Federal, entró en funcio­
nes, como Presidente interino ele la República, el Presi­
dente de la Suprema Corte de Justicia, don Sebastián 
Lerdo de Tejada. El gobierno del señor Lerdo decretó 
inmediatamente una amplia amnistia, a la que se aco­
gieron to<los los revolucionarios, bastante desmoralizados 
por la persecusión que las tropas que sostenían a Juárez 
les habían hecho. En seguida se expidió la convocatoria 
para elecciones presidenciales y el señor Lerdo fué elec­

to sin oposición ostensible. 
Don Sebastián Lerdo, ni durante el interinato, ni al 

inaugurar su período constitucional, modificó el Gabi­
nete que funcionaba al morir Juárez. Hizo más, no llenó 
1aa vacantes que en el Ministerio existian por no haber 
llegado a funcionar los señores Gómez del Palacio y 
Joaquin Ruiz, designados por Juárez para cubrir dich08 
puestos en las postrimerias de su Gobierno. A.si fué que 
los antiguos partidarios del señor Lerdo no fueron 
llamados a compartir el Poder con él, sino caundo el 
Gobierno estaba agonizando. El Sr. Lerdo desde el pri­
mer momento quiso significar a todos que su elevación 
no la debla a ningún partido politico, ni al esfuerzo de 
aus amigos, y en consecuenúa, que no se encontraba li­
gado, en el ejercicio del pocler, con nadie. Si el nuevo 
Presidente, que era sin duda alguna, un hombre de gran 
inteligencia, de vasta instrucción y de carácter, hubiera 


